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BIOCRONOLOGIA CON FORAMINIFF.P.OS PLANCTONICOS DE LA SECUEN~IA DEPOSI­
CIONAL DE JACA (PIRINEO ARAGONE~): EOCENO MEDIO Y SUPERIOR. 

J.I. CANUDO y E. MOLINA 
Departamento de Ciencias de la Tierra. Universidad de Zaragoza. 

ABSTRACT.- The planktonic forarninifers frorn several sections in the 
Jaca basin, allow to establish the biochronology of the different 
stratigraphical units. The Jaca depositional systern, the Rapitán 
channel cornplex and the lower part of the Larrés rnarls correspond 
to the upper Lutetian (M . lehneri zone). The upper part of the La­
rrés rnarls, the Sabiñánigo sandstone and the lower part of the Pam­
plona rnarls correspond to the Bartonian (O. beckrnanni and T. rohri 
zones) . The upper part of the Pamplona rnarls and the Santa Orosia­
Atarés delta correspond to the Priabonian (G . serniinvoluta and lo­
wer part of T. cerroazulensis zones). 

INTRODUCCION 

El Paleógeno del Pirineo aragonés ha sido recientemente objeto 
de estudio estratigráfico por Mutti et al. (1985), Remacha et al. (19 
86) y Puigdefábreqas y Souquet (1986r:--E°n este sentido, Remacha et 
al. (1987) definen - los límites de la secuencia deposicional de Jacii;° 
individualizando tres grandes unidades litoestratigráficas: El sis­
tema turbidítico de Jaca (sistema deposicional de Jaca, complejo de 
canales de Rapitán y Margas de Larrés) , la plataforma "storrn dorni­
nated" de la Arenisca de Sabiñánigo y el complejo deltaico de las 
Margas de Pamplona - plataforma de Santa Orosia-Atarés . Así mismo, 
Remacha et al. (1987) indican que dada la escasez de datos bioestra­
tigráficos precisos, la comparación entre los límites de la secuen­
cia de Jaca y los ofrecidos en las tablas de ciclos globales de Va­
il et al. (1979) es aventurada; sin embargo, señalan que puede exis­
tir--una-correspondencia entre la secuencia de Jaca y el ciclo glo­
bal que va desde -45~5 rn.a. a 39 rn . a. (TE2 2) . Ahora bien, según 
los datos que exponernos a continuación esta secuencia abarcaría dos 
ciclos: TE2 2 y TE3. 

BIOESTRATIGRAFIA 

El estudio rnicropaleontológico de varios cortes en la cuenca 
de Jaca, nos ha permitido establecer la bioestratigrafía precisa, 
basada en forarniníferos planctónicos, de cada una de las unidades 
litoestratiaráficas, estimando su potencia media aproximada y esta­
bleciendo lá correspondencia con los pisos europeos actualmente en 
uso. Un primer estudio en este sentido lo constituye el trabajo 
de Canudo (1985). 

Se han estudiado más de doscientas muestras, recogidas funda­
mentalmente en cinco perfiles, que abarcan las diferentes unidades 
de la secuencia deposicional de Jaca . Se han muestreado con w.ás 
detalle que el resto , tanto los límites litológicos corno los bio­
zonales . La secuencia deposicional de Jaca viene delimitada por 
dos grandes discontinuidades . La base se sitóa sobre la secuencia 
de Banast6n; de ésta aún no tenernos datos bioestratigráficos preci-
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sos. El techo se sitúa bajo la Formación de Campodarbe, la hase de 
la cual ha sido datada con precisi6n, en el sector pr6ximo de Arguis, 
como Priaboniense superior (Car.udo et al. 1988). 

La abundancia y conservación de la microfauna son muy variables 
pero en general la mejor es la procedente del sistema turbiditico de 
Jaca y de las Margas de Pamplona. El porcentaje de foraminiferos 
planct6nicos en la base de la secuencia oscila sobre el 50% y aumen­
ta ligeramente en el complejo de canales de Rapitán y Margas de La­
rrés. El porcentaje disminuye rapidamente a techo de esta unidad, 
hasta valores casi nulos en algunos perfiles de la Arenisca de Sabi­
ñánigo. En las Margas de Pamplona se produce un aumento gradual de 
foraminiferos planctónicos, llegando a valores en torno al 80%, pa­
ra disminuir progresivamente hasta valores cercanos al cero en los 
sedimentos netamente deltaicos del techo de la secuencia de Jaca. 

Un orimer intento de datación de las unidades litoestratigráfi­
cas de Jaca, fue realizado por Ferrer in Puigdefábregas (1975)~ su­
ministrando una relación de los foramiñrferos encontrados y el piso 
atribuido a cada una de las asociaciones. El estudio más detallado 
de los foraminiferos planctónicos nos ha permitido reconocer las si­
guientes biozonas: 

- Biozona Morozovella lehneri: Los marcadores zonales de la base 
y del techo, utilizados por Bolli (1957), no están presentes en esta 
regi6n, sin embargo, la biozona ha podido ser claramente reconocida 
por la presencia de Globigerina frontosa Subbotina , Globioe!ina 
possagnoensis (Toumarkine y Bolli) y Guembelitroides higg1ns1 (Bo­
lli). El Sistema deposicional de Jaca, el complejo de canales de Ra­
pitán y la parte inferior de las Margas de Larrés corresponderian a 
esta biozona. 

- Biozona Truncorotaloides rohri: La base de esta biozona no ha 
podido ser reconocida debido a la ausencia del marcador zonal de la 
biozona infrayacente Orbulinoides beckmanni, que se encuentra ausen­
te por ser propio de aguas más cálidas. El limite superior es un 
biohorizonte muy netamente definido por la extinci6n, aparentemente 
simultánea, de las formas espinosas tipicas del Eoceno medio (Trun­
corotaloides rohri Bronniman y Bermudez , Truncorotaloides to~n­
sis (Cushíñan), Acarinina spinuloinflata (Bandy), Acarinina bul roo­
ki (Bolli), etc.). La parte superior de las Margas de Larrés, la 
Arenisca de Sabiñánigo, y la parte inferior de las Margas de Pamplo­
na corresponderian a esta biozona. 

- Biozona Globigerinatheka semiinvoluta: Esta biozona abarca des­
de la última aparición de T. rohri a la Ültima aparici6n de G. semi­
involuta. Este marcador zonal es fácil de reconocer pero poco abun­
dante. La parte alta de las Margas de Pamplona y seguramente en el 
sector Este, la base del delta d e Santa Orosia-Atarfis, corresponde­
rian a esta biozona. 

- Biozona Turborotalia cerroazulensis: La base de esta biozona 
viene marcada por la extinción de G. semiinvoluta. Los foraminife­
ros planct6nicos presentes son de pequeno tamano, escasos y poco 
significativos; en general, son especies pequeñas de Globigerina, 
Chiloauembelina y Globigerinatheka index (Finlay). La ültima apari­
ción e esta especie no parece ser isocrónica a nivel mundial, sin 
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CRONOESTRA- BIOESTRATIGRAFIA 
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embargo, en latitudes medias desaparece hacia la mitad de esta bio­
zona. En el sector Oeste, la parte más alta de las Margas de Pam­
plona correspondería a la parte inferior de esta biozona. As! mis­
mo, el delta de Santa Orosia-Atarés se incluiría en esta biozona. 

CRONOESTRATIGRAFIA 

Las biozonas reconocidas de la zonaci6n de Bolli (1957-85) y 
Blow (1979) han sido correlacionadas, con los pisos europeos clási­
cos más utilizados actualmente y con la escala de edad absoluta. Es­
ta correlación se ha basado en los importantes trabajos publicados 
por Odin et al.(1982), Berggren et al. (1984) y Cavelier y Pomerol ( 
1986). El"""'IIiiiite Luteciense / Bartoniense, dichos autores lo sitúan 
en la parte alta de M. lehneri, pero recientemente, como no corres­
pondía a ningún biohorizonte significativo, hemos propuesto despla­
zarlo ligeramente hasta hacerlo coincidir con el techo de dicha bio­
zona (Canudo et al.,1988). En consecuencia, el sistema deposicional 
de Jaca, el complejo de canales de Rapitán y la parte inferior de 
las Margas de Larrés, se habrían depositado durante el Luteciense 
superior. La parte superior de las Margas de Larrés, la Arenisca de 

"" Sabiñánigo y la parte inferior de las Margas de Pamplona, se deposi­
\ tarfan en el Bartoniense. Finalmente, la parte superior de las Mar­

as de Pamplona y el delta de Santa Orosia-Atarés, se depositarían 
durante el Priaboniense. 
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Fig. 1.- Esquema biocronol6gico con la zonaci6n y principales bioho­
rizontes de foraminfferos planct6nicos reconocidos en la secuencia 
deposicional de Jaca. 
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